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Oscar Sainz Jiménez 

Es un honor para mí poder estar hoy aquí y recibir este premio que no solo 
reconoce mi trabajo, sino también el de los colaboradores que he tenido durante 
el camino. Por eso quiero dar las gracias a la Sociedad Científica Española de 
Informática y a la Fundación BBVA, y, por supuesto, a mi familia, amigos y 
compañeros del centro HiTZ.  
 
Quiero expresar mi especial agradecimiento a quienes han sido mis guías en mis 
primeros pasos en el mundo de la investigación: mis directores, Eneko Agirre y 
Oier Lopez de Lacalle. Gracias a su ayuda, pero también a la libertad y la 
confianza que me brindaron, fueron posibles los logros que hoy me traen aquí. 
 
Mis años de doctorado han sido, sin duda, una de las mejores épocas de mi vida. 
Tener una idea y, a la vez, tener el tiempo y los recursos necesarios para llevarla 
a cabo fue, para mí, más un hobby que un trabajo. Cuando definimos el plan y 
los objetivos de la tesis, creíamos que nos planteábamos un reto demasiado 
ambicioso y difícil de alcanzar. Sin embargo, los campos de la Inteligencia 
Artificial y del Procesamiento del Lenguaje Natural empezaban a experimentar 
una aceleración que a día de hoy continúa. He de admitir que tuve la suerte de 
subirme a la ola gracias a las ideas que salieron bien, pero, sobre todo, gracias a 
contar con los recursos y los compañeros adecuados para llevarlas a cabo.  
 
Esta ola, o más bien tsunami, no deja de ganar fuerza. No creo que a nadie en 
esta sala le sorprenda lo que digo. Pero cuando me pidieron que, para este 
discurso, reflexionara sobre «el valor de la informática para la sociedad digital 
del siglo XXI», no pude sino pensar en el estado actual de la sociedad y en cómo 
está inundada por la Inteligencia Artificial y sus incontables aplicaciones.  
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He dicho incontables aplicaciones, y no es una exageración: mucha gente usa la 
Inteligencia Artificial para todo. Escribir un informe, crear un meme, hacer los 
deberes, traducir un texto… Parece que la IA puede hacerlo todo, algo 
impensable hace apenas cinco años. Sin embargo, aunque la situación ha 
mejorado mucho, todavía hay muchos casos en los que un modelo de lenguaje 
puede darte una respuesta totalmente convincente y, aun así, incorrecta. ¿Por 
qué? La razón es simple: estos modelos se han entrenado para que sus 
respuestas sean preferidas por los humanos, pero no para resolver todas y cada 
una de las posibles tareas. Y es que, para muchos de esos casos, no existen 
datos de entrenamiento suficientes. Ahí es donde se sitúa mi línea de 
investigación: el aprendizaje con pocos recursos.  
 
Aunque me gustaría decir que todo está resuelto, aún queda mucho trabajo por 
hacer.  
 
Muchas gracias. 
 


